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			VIII. La libertad y la conciencia moral

			Si permanecéis en mi palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos; 
y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.

			(Jn 8, 31-32)

			En lo más profundo de su conciencia, 
el hombre descubre una ley que no se da a sí mismo, 
pero a la cual debe obedecer […]. Es una ley inscrita por Dios en el corazón del hombre.

			(cec, 1776)

			La libertad y la deliberación

			La inteligencia junto con la libertad son extraordinarias características humanas y una huella de que somos imagen de Dios. No se pueden explicar materialmente. Dan al ser humano una especial dignidad. Y están profundamente unidas. Como somos inteligentes podemos ser libres. Para ser libres necesitamos que actúe la inteligencia. No hay libertad sin conocimiento, no hay libertad sin verdad.

			“La persona humana participa de la luz y la fuerza del Espíritu divino. Por la razón es capaz de comprender el orden de las cosas establecido por el Creador. Por su voluntad es capaz de dirigirse por sí misma a su bien verdadero. Encuentra su perfección en la búsqueda y el amor de la verdad y del bien” (cf. gs, 15, 2) (cec, 1704). “En virtud de su alma y de sus potencias espirituales de entendimiento y de voluntad, el hombre está dotado de libertad, “signo eminente de la imagen divina” (gs, 17) (cec, 1705).

			Se habla de libertad de muchas maneras. Esto puede confundir. Hay un aspecto externo de la libertad (libertad externa): las libertades reconocidas y protegidas por el derecho: la libertad religiosa, de residencia, etc. Se refieren a lo externo. Pero la libertad es, ante todo, un fenómeno interior, que se da en la conciencia (libertad interna). Es la capacidad de diseñar nuestras acciones y trazarse un camino para obrar.

			Acciones pensadas; acciones que se han decidido si se van a hacer y cómo se van a hacer. A ese proceso se le llama deliberación. Sin pensamiento, sin deliberación, no hay libertad. Todas las acciones deliberadas son acciones libres; y todas las acciones libres son acciones deliberadas. Si no interviene la razón y delibera sobre lo que conviene hacer, no hay libertad verdadera, sino sólo impulsos o condicionamientos.

			Qué es la conciencia moral

			El núcleo de la persona es su conciencia o, dicho en términos bíblicos, su corazón. Para explicar la conciencia, el Catecismo recoge un hermoso texto del Concilio Vaticano II y explica también el significado bíblico del corazón.

			En lo más íntimo de su conciencia el ser humano descubre una ley que no se da a sí mismo y que debe obedecer […]. La conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del ser humano, donde está a solas con Dios, cuya voz resuena en lo más íntimo. De modo admirable, la conciencia enseña esa ley que consiste en el amor a Dios y a prójimo. La fidelidad a la conciencia une a los cristianos con otros para buscar la verdad y resolver en la verdad tantos problemas morales que surgen en la vida personal y social (Gaudium et spes, 16; cec, 1776).

			El corazón es la morada donde yo estoy, o donde yo habito (según la expresión semítica o bíblica: donde yo “me adentro”). Es nuestro centro escondido, inaprensible, ni por nuestra razón ni por la de nadie; sólo el Espíritu de Dios puede sondearlo y conocerlo. Es el lugar de la decisión, en lo más profundo de nuestras tendencias psíquicas. Es el lugar de la verdad, allí donde elegimos entre la vida y la muerte. Es el lugar del encuentro, ya que, a imagen de Dios, vivimos en relación: es el lugar de la Alianza (cec, 2563).

			

			Como todas las cosas están hechas por Dios y queridas por Él, en el fondo de cada cosa está Dios. Cada uno de nosotros es querido por Dios como persona, porque así nos ha creado y nos mantiene en el ser. Y sobre esa presencia creadora hay una nueva relación más intensa que viene por la vida cristiana que nos une a Él como hijos en Cristo. Por eso, como decía san Agustín, Dios “es más íntimo a mí que yo mismo” (Confesiones, III, 6, 11).

			En su núcleo, la persona está siempre delante de Dios, aunque no nos demos cuenta. Dios es testigo cuando deliberamos y cuando escuchamos la voz de la conciencia que dice: esto sí o esto no.

			Mediante su razón, el hombre conoce la voz de Dios que le impulsa “a hacer [...] el bien y a evitar el mal” (gs, 16). “Todo hombre debe seguir esta ley que resuena en la conciencia y que se realiza en el amor de Dios y del prójimo. El ejercicio de la vida moral proclama la dignidad de la persona humana” (cec, 1706).

			Aquí aparecen muchas cosas importantes y bastante sutiles: que siempre estamos delante de Dios; que juzgamos en conciencia lo que está bien o mal; y que así percibimos una ley en el universo, que, en definitiva, es la lógica de las cosas (cómo son y cómo hay que tratarlas). Y, en esa medida, expresan la voluntad de Dios que las ha creado. Y esto pasa a todos los seres humanos.

			La “voz de la conciencia” (conciencia moral) es que íntimamente me doy cuenta de que la situación o las cosas mismas me están pidiendo algo: haz o no hagas. Y así descubrimos la ley moral, no en general sino en concreto. Sé que no debo tirar a la basura esa prenda de mi hermano que me molestaba, porque no debo hacer daño a los bienes de otro. Sé que debo ir a ver a mi madre porque así cumplo mis promesas y el deber de atender a mis padres. A esta ley que está en las cosas mismas la tradición cristiana le llama “ley natural”.

			No es directamente la voz de Dios. Pero es lo que me piden justamente las situaciones. Entiendo espontáneamente que hay que respetar los bienes del prójimo y cumplir las obligaciones adquiridas. Sin duda, es lo que Dios quiere. Cuando no lo hago, voy contra la Ley de Dios.23

			

			A veces puedo equivocarme en un juicio de conciencia. Porque me faltan datos o porque juzgo con precipitación o valoro mal. Desde luego, ante cualquier cosa rara o extraordinaria que se nos ocurra, o cuando estamos perplejos en cosas importantes, conviene pedir consejo. Pero generalmente lo que tenemos que hacer es bastante claro. Y lo que la conciencia ve es lo que Dios quiere.

			En la vida ordinaria, la gente honrada procura guiarse por su conciencia. Así, cada vez tienen una conciencia más fina y son más honrados. También pasa lo contrario, la gente que obra habitualmente contra su conciencia cada vez oye menos esa voz y le hace menos caso, y así se hacen menos honrados y más canallas. Deterioran lo más central de sus personas, precisamente donde es imagen de Dios. Y esto sucede a los que son cristianos y a los que no lo son; así nos hacemos buenos o malos.

			Dice santo Tomás de Aquino: “Los que se fían tanto en su buen sentido que no escuchan a los demás, sino sólo a sí mismos siempre acaban resultando vanos […]. Esto de no fiarse del propio parecer nace de la humildad […]. En una palabra por medio del don de ciencia nos enseña el Espíritu Santo a no hacer nuestra voluntad sino la de Dios”.24

			Las fuentes del sentido moral

			La conciencia moral no es nuestra “opinión” sobre la moral, sino darnos cuenta de lo que debemos hacer o no debemos hacer. Nosotros no la inventamos, sino que la captamos. Vemos que una persona maltrata a un niño y nos parece muy mal. Vemos que una persona se sacrifica por la vida de otro y nos pa-
rece muy bueno. Esto no lo inventamos ni lo decidimos, sino que nos damos cuenta de algo que es una exigencia de la realidad.

			¿De dónde surge esa voz de la conciencia? La realidad nos habla de muchas maneras. En nuestro interior percibimos espontáneamente:

			

			
					Deberes de justicia: debemos respetar a la persona y los bienes de otro, no puedo hacer daño.

					Deberes de solidaridad: ayudar al que lo necesita; una persona que se cae, un pobre que me pide para comer.

					Deberes originados por promesas y pactos: si he dado mi palabra, tengo que cumplirla.

					Deberes sociales: hay que repartir las cargas comunes de la vida social (y los beneficios).

					Responsabilidades de mis actos: he roto algo, he tenido un hijo, he provocado un accidente; las consecuencias de mis actos generan obligaciones.

					Daños a la salud propia o ajena: no debo tomar lo que sé que me hace daño.

					Daños a la naturaleza: antes no sabíamos, ahora sabemos que hay cosas que la dañan.

					Vemos en los demás comportamientos que nos dan pena porque son injustos, o nos dan alegría porque son nobles; y de este modo, observando la conducta de otros, también educamos nuestro gusto moral.

					Además, recibimos educación moral para ser buenos ciudadanos y eso influye en nuestra conciencia. Todas las culturas tienen códigos de conducta que enseñan a sus miembros. Si no, no son “culturas”, sino “inculturas”.

					A los cristianos, el Catecismo nos enseña lo principal de la moral cristiana y lo aprendemos en la catequesis.

					Hemos dicho que el Señor también habla directamente con luces y los impulsos de la caridad, como sentir pena y misericordia por los sufrimientos de los demás, querer ayudar y dar alegría. Es la acción interior y generalmente sutil del Espíritu Santo.

			

			Este variado conjunto de fuentes puede sugerirnos un deber (tienes que hacer esto) o un veto (no lo hagas). También, después de obrar, puede manifestarse como un remordimiento (no deberías haberlo hecho) o como una satisfacción moral (he hecho lo que tenía que hacer). A veces se nos puede plantear una duda que tenemos que resolver pensando o consultando con otros.

			Los deberes de solidaridad humana, de justicia o de cumplir con la palabra dada son prácticamente universales. Los percibe la gente (buena) en todas partes del mundo y ya se recogen en los antiguos códices egipcios y asirios o chinos, por ejemplo: no robar, no insultar, acoger al forastero, ayudar a los pobres. Puede haber variantes en algún punto debidas a la educación o al entorno cultural. Si se vive en un medio muy violento, por ejemplo, una persona, sin culpa, puede acostumbrarse a ser violento y no percibir que hacer daño al prójimo es injusto.

			Se dice que la regla de oro de la moral es: “No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti”; esto impone vetos. Y también se puede formular al revés: “Haz a los demás lo que te gustaría que te hicieran”. Esto nos ilustra mucho sobre lo que tenemos que hacer y no.

			Complicaciones en el juicio de conciencia

			Para juzgar las acciones, el pensamiento cristiano suele distinguir entre objeto, intención y circunstancias.25 En qué consiste la acción en sí misma (objeto); qué quiere conseguir el que la hace (intención) y qué circunstancias influyen en el significado moral de los hechos.

			A veces hay situaciones en las que se mezcla lo bueno y lo malo. Se quiere el bien, pero también se puede causar un mal. El principio más importante es que “el fin no justifica los medios”. Por muy buen fin que se busque, no se puede hacer un acto malo. Sea cual sea la intención, no se puede hacer una acción mala (objeto). No se puede matar a un inocente (objeto o tipo de acción) para salvar a otro inocente (intención). No se puede mentir para evitar un castigo; ni robar para acabar los estudios.

			Las circunstancias pueden modificar la gravedad de las acciones. Si se roba una cantidad muy pequeña a una persona que no lo necesita, es un pecado leve. Pero si se roba una cantidad que hace un daño importante al dueño, es un pecado grave.

			Hay muchos actos que siempre son malos y nunca es lícito hacerlos. Siempre es malo blasfemar, tratar sin respeto las cosas de Dios; herir o matar a un inocente; hacer un acto sexual fuera del matrimonio; robar o hacer daño 
a los bienes del prójimo; calumniar, mentir o engañar; jurar en falso, abusar del poder, sobornar... Tampoco se puede colaborar en las acciones malas de otros: no puedo vender una pistola al que va a asesinar a alguien.

			A veces, hay acciones buenas que tienen o pueden tener un efecto malo.26 Se quiere salvar a alguien, pero hay que arriesgar la vida. Alguien quiere defenderse de un ataque, pero puede ocasionar daños graves al que ataca. Se quiere vender un terreno, pero perjudica al que lo tenía alquilado hace años. En estos casos es preciso que se quiera, ante todo, el bien, y que realmente no se quiera el mal y se haga lo posible por evitarlo. Es preciso también que haya proporción entre el bien que se quiere y el mal que se causa. No sería justo hacer un daño grave a otras personas sólo para conseguir más comodidad.

			Los actos libres necesitan tres requisitos: uso de razón, dominio de sí y ausencia de coacción. Que podamos usar bien la inteligencia; que no estemos dominados por nuestros impulsos o perezas; y que nadie nos coaccione desde fuera, físicamente o por miedo grave.

			La libertad se reduce y se puede anular si no hay conciencia o uso de razón; también si intervienen pasiones que no se dominan, o si hay una coacción externa grave física o moral. Por ejemplo, si soy obligado físicamente o bajo amenaza grave y no consigo dominar el miedo. “La imputabilidad y la responsabilidad de una acción pueden quedar disminuidas e incluso suprimidas por la ignorancia, la inadvertencia, la violencia, el temor, los hábitos, las afecciones desordenadas y otros factores síquicos o sociales” (cec, 1735).

			La conciencia y las pasiones

			

			En el interior de la conciencia humana se escuchan distintas voces, se notan distintos impulsos. Se notan, en primer lugar, los impulsos instintivos que empujan hacia bienes primarios (comida, bebida, sexo, comodidad, etc.). Se notan las aficiones y afectos. Se notan los amores que tenemos hacia personas. Se nota también el amor de Dios y el anhelo de felicidad. La afectividad humana tiene ese amplio conjunto de inclinaciones, desde las más elementales y viscerales hasta las más altas y espirituales. Cada persona debe distinguir entre lo que le apetece, lo que le interesa, y la conciencia, que es lo que le pide Dios.

			A los movimientos más elementales de la afectividad, que compartimos con los animales, se les llama tradicionalmente “pasiones”: son deseos viscerales, miedos, rencores. Estos afectos se mueven espontáneamente por sí mismos, y no están directamente bajo el dominio de la razón. Se puede ganar en dominio simplemente diciendo que no. Hay que educarlos.

			Se pueden sentir deseos o impulsos que no se quieren sentir ni se quieren llevar a la práctica. También se sienten muchos afectos que son justos y buenos y nos ayudan a vivir honradamente: el amor a Dios, a muchas personas, a muchos ideales y aficiones buenas. Por eso, una gran parte de la tarea de la conversión consiste en ordenar los afectos: hacer crecer el amor de Dios y el amor a los demás; y disminuir los demás impulsos.

			Como hemos dicho sólo son libres los actos deliberados. Sentir no es lo mismo que querer. En el interior de cada persona hay una lucha entre lo que le apetece o le interesa ahora y lo que debe hacer. Sentirlo no es pecado, porque no es libre y deliberado. Lo mismo que cometer un error sin querer. Nos gustaría vernos libres de estas luchas, pero son parte de la vida humana. Y la honradez no consiste en no sentir, sino en obrar bien. De todas formas, con la ayuda de Dios, en las personas que obran bien aumenta su orden interior y las pasiones desordenadas tienen cada vez menos fuerza. Lo contrario también sucede.

			La conciencia cristiana

			La revelación cristiana nos dice que la inteligencia y la libertad humana son imagen de Dios, pero también nos dicen que están heridas por un misterioso pecado original. Y esta herida la podemos comprobar en nosotros mismos y en todos los demás. Y se nota mucho más cuando nos proponemos los ideales cristianos: ¿cómo voy a poder amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como Cristo mismo, si, a la hora de la verdad, soy tan mezquino e inconstante y tan perezoso?

			En la narración de la creación, llena de simbolismos, que está en el libro del Génesis, se cuenta la primera caída humana, el primer pecado. En cierto modo representa todas las que vendrán después. Aquellos primeros seres humanos, creados por Dios, no supieron ser fieles y respetar lo que les había pedido. Y tras pecar comiendo del fruto prohibido, notaron que algo se les rompía por dentro. Notaron que ya no les apetecía encontrarse con Dios y se escondieron; y notaron el desorden sexual por dentro, y se acusaron bastante injustamente entre ellos ante Dios. Y también, desde que pecaron, la naturaleza que les rodeaba dejó de ser un paraíso.

			Dice el Catecismo (1707): “El hombre, persuadido por el Maligno, abusó de su libertad, desde el comienzo de la historia” (gs, 13, 1). Sucumbió a la tentación y cometió el mal. Conserva el deseo del bien, pero su naturaleza lleva la herida del pecado original. Ha quedado inclinado al mal y sujeto al error: “De ahí que el hombre esté dividido en su interior. Por esto, toda vida humana, singular o colectiva, aparece como una lucha, ciertamente dramática, entre el bien y el mal, entre la luz y las tinieblas” (gs, 13, 2).

			Necesitamos la ayuda de Dios, su gracia, para sanar esa herida que heredamos con nuestra naturaleza humana y las que nos hemos causado nosotros mismos al obrar contra nuestra conciencia. Solamente Dios puede rectificar el fondo de ese desorden que nace de habernos separado de Él. Y el Hijo de Dios se hizo hombre para que los seres humanos pudiéramos convertirnos en hijos de Dios. La acción del Espíritu Santo nos hace pasar de la herencia del pecado a la herencia de Cristo.

			“El que cree en Cristo es hecho hijo de Dios. Esta adopción filial lo transforma dándole la posibilidad de seguir el ejemplo de Cristo. Le hace capaz de obrar rectamente y de practicar el bien. En la unión con su Salvador, el discípulo alcanza la perfección de la caridad, la santidad. La vida moral, madurada en la gracia, culmina en vida eterna, en la gloria del cielo” (cec, 1709).

			El Espíritu Santo transforma a la persona. Por eso, además del juicio normal de la conciencia, que delibera, y es común a todos los humanos, el Espíritu Santo puede movernos interiormente con luces y mociones que siempre llevan a una mayor identificación con Cristo, a una mayor generosidad con Dios y con el prójimo, y a una mayor comunión con la Iglesia. Si no es así, es que no son realmente inspiraciones del Espíritu Santo.

			La libertad cristiana y la entrega de sí mismo

			La moral y la conciencia son cosas muy serias y, frecuentemente, es necesario heroísmo para vivir como un cristiano honrado. Hay ocasiones en que se puede perder la vida, el honor o los bienes por ser fieles a la conciencia. Tenemos un impresionante testimonio de fieles cristianos que han preferido morir antes que renegar de su fe (mártires); de madres que han querido llegar a dar a luz, aunque suponía un peligro para sus vidas; de personas que han perdido bienes y ventajas por no querer participar en una corrupción.

			La libertad y la conciencia no sirven sólo para decidir actos concretos, sino también para proponernos fines y orientar toda nuestra vida. Desde el punto de vista cristiano, el fin de la vida humana –y, por tanto, la dirección principal de la libertad– consiste en amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con todas las fuerzas, y también amar al prójimo como a uno mismo.

			De manera que la libertad cristiana se realiza en el amor. Y, como hemos dicho, ese amor significa, sobre todo, entrega. Amor a Dios y amor al prójimo a imitación de Cristo.

			“Vosotros hermanos habéis sido llamados a la libertad, pero no toméis de esa libertad pretexto para la carne; antes, al contrario, servíos unos a otros por amor. Pues toda la ley alcanza su plenitud en este solo precepto: ‘Amarás a tu prójimo como a ti mismo’” (Ga 5, 13-14). “Quien pierda su vida por mí la encontrará” (Mt 16,25). “En esto sabemos lo que es la caridad; en que él dio su vida por nosotros. También nosotros tenemos que dar la vida por nuestros hermanos” (1Jn 3,16).

			

			
				
						23		cec, 1706, 1776.


						24		Santo Tomás de Aquino, Escritos de catequesis, Madrid, Rialp, 1975, pp. 141-142.


						25		cec, 1751-1754.


						26		cec, 1737.


				

			
		

	
		
			IX. La Ley de Dios es luz y fuerza para la conciencia27

			Tu palabra es lámpara para mis pasos y luz en mi camino.

			(Sal 119, 105)

			La vida moral es respuesta al amor de Dios. 
Es la respuesta del amor a las iniciativas 
del amor de Dios.

			(cec, 2002)

			La ley natural y la ley revelada

			Dios ha creado el mundo y al ser humano, y lo ha hecho de una manera determinada. La realidad tiene dentro de sí una forma de ser y un orden de bienes y de valores, querido por Dios. Y también lo tiene el ser humano. Al orden pensado por el Creador se le llama “ley eterna”. Y en cuanto está impreso en las mismas cosas y en el ser humano, “ley natural”. Lo hemos explicado en el capítulo anterior.

			Somos capaces de captar espontáneamente ese orden natural, la lógica de las cosas. Por ejemplo, captamos la lógica de los deberes de justicia, la belleza de la fidelidad y del sacrificio por ideales nobles o la indignidad de la mentira y de la explotación de los débiles. También nos parece casi evidente la regla de oro de la moral: “trata a los demás como te gustaría ser tratado”. Por eso la recogen casi todas las tradiciones sapienciales de la humanidad. Y es una señal de la existencia de un orden moral.28

			Aunque no todos lo captan con la misma extensión y profundidad. Cuanto más honestas son las personas lo captan mejor. Por eso, las tradiciones morales de la humanidad dependen de la

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			El Decálogo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Yo soy el Señor, tu Dios. No habrá otros dioses delante de ti.

					No tomará el nombre de Dios en vano.

					Santificarás las fiestas.

					Honra a tu padre y a tu madre.

					No matarás.

					No cometerás actos impuros.

					No robarás.

					No dirás falso testimonio ni mentirás.

					No consentirás pensamientos ni deseos impuros.

			

			
			La ley nueva en los corazones
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